1736 

ADMINISTRACIÓN  LÍRICO-DRAMÁTICA 

LA    FIRO^IEEAE     INTELECTUAL 

LOS  CARACOLES 

ZARZUELA  CÓMICA 

EN  UN  ACTO  Y  TRES  CUADROS,  EN  PROSA 


OEIGINAL   DE 


FÉLIX  LIMENDOUX  y  MARIANO  DE  HOJAS 


música  de  los  maestros 


BRULL  y  SAN  JOSÉ 


MADftít) 


ÉDUÁKDO  HIDALGO 

Cedaceros,  4,  segundo 


VIDAL  LLIMONA  y  BOCETÁ 

Ardemans,  17,  hotel  (Guindalera) 


LOS  CARACOLES 

ZARZUELA  CÓMICA 

EN  UN  ACTO  Y  TRES  CUADROS,  EN  PROSA 
original  de 

FÉLIX  LIMENDOUX  y  MARIANO  DE  ROJAS 

MÚSICA    DE    LOS    MAESTROS 

BRÜLL  Y  SAN  JOSÉ 


Estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  MARTIN  la  noche  del  2 
de  Noviembre  de  1895 


'¿áXáfeifia* 


MADRID 

R.  Velasco,  inpreeor.  Marqués  de  Santa  Ana,  20 
Teléfono  número  551 

l§9S 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTOEES 

KOSARIO Seta.  Aenal. 

DOÑA  FE Sea  .    Paedenillasv 

AURORA Seta.  Paeea. 

DON  BENIGNO Se.    Tabeenee. 

ARTURO González  (A  ). 

DON  CEFERINO Cebbián. 

NARCISO Casas. 

EL  SECRETARIO  DEL  OBISPO..  Fuentes. 
Viajeros  y  bañistas 


La  acción  en  un  baleario  de  la  provincia  de  Giiadalajara 


Época  actual 


Djrvcta  é  izquierda  las  dei  actor 


Para  alquilar  los  materiales  necesarios  para  la  ejecución 
de  esta  Obra,  deberán  dir'gírse  las  empresas  á  los  señores- 
Vidal  y  Llimona  y  Boceta,  Árdemans,  17,  hotel,  y  D.  Floren- 
cio Fiscoivich  que  son  los  únicos  que  tienen  derecho  á  facili- 
tarlos. 


ACTO  ÚNICO 


3La  escena  representa  la  terraja  del  piso  principal  de  un  balneario. 
Al  foro,  telón  de  horizonte  y  balaustrada  de  piedra  corrida  átodo 
lo  largo  del  foro.  Primeros  términos  de  ambos  lados,  bastidores 
con  puertas  que  dan  acceso  á  los  corredores  donde  están  los  cuar- 
tos de  los  bañistas.  Los  segundos  términos  libres.  En  el  centro  de 
la  escena  velador  grande  con  periódicos  y  recado  de  escribir.  Si- 
alas  en  desorden  por  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  CEFERINO  sentado  al  velador  escribiendo 

Cef.  «Sopa  de  macarrones.»  ¿Y  qué  plato  de  car- 

ne pongo  yo?  ¡Ah,  mon  Dieuf  ¡Si  no  hay  ele- 
mentos! La  ternera  me  la  tienen  que  traer 
de  Sacedón,  la  merluza  de  Guadalajara;  en 
fin,  que  es  más  difícil  hacer  un  menú  aquí, 
que  curar  el  reuma  con  estas  aguas  medici- 
nales. (Escribe.)  «Ragú  á  la  Chateaubriand,»  ó 
sea...  estofado.  ¡Gracias  á  que  la  gente  que 
acud )  á  estos  baños  viene  muy  enferma; 
pero  se  me  comen  por  los  pies!...  Ayer  llegó 
una  señora  y  dijo  que  sólo  quería  tomar  les 
.aires;  pues,  ¿qué  dirán  ustedes  que  se  comió 
-de  la  primera  sentada?  ¡Una  tortilla  hueca 
de  doce  huevos  y  cuatro  docenas  de  buñue- 
los de  viento!  ¡Me  parece  que  más  aire!... 
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ESCENA  II 

DICHO  y  DON  BENIGNO;  sale  segundo  término  derecha 

Ben.  (Dentro.)  ¡Vaya  usted  mucho  con  Dios!  (sale.) 

¡Pues  no  me  quiere  pegar  encima! 

Cef.  (¡Ya  está  aquí  este  pelma!)  ¿Qué  es  eso? 

Ben.  Hombre,  míreme  usted  bien;  ¿tengo  yo  cara 

de  comadrón? 

Cef.  ¡Qué  ocurrencia! 

Ben.  Es  que  me  están  tomando  siempre  por  otro, 

confundiéndome  con  todo  el  mundo.  ¡An- 
teaj^er  me  confundieron  con  el  barbero, 
ayer  con  el  cura,  hoy  con  el  comadrón! 

Cef.  Tenga  usted  calma,  don  Benigno. 

Ben.  ¡Pero,  hombre,  por  Dios!   ¿En  qué  se  me 

nota  á  mí  que  puedo  ser  presbítero? 

Cef.  No  se  preocupe  usted.  ¿Y  qué  tal  las  aguas?" 

Ben.  ¡Ah!    Superabundantísimamente    bien:    á 

treinta  y  seis  grados:  salgo  del  agua  como 
un  cangrejo  cocido. 

Cef.  ¿Lo  dice  usted  por  el  color?  ¡Pues  no  se  le 

nota! 

Ben.  Es  que  en  cuanto  salgo  me  descuezo.  Ade- 

más me  bebo  tres  vasos  todos  los  días. 

Cef.  ¿De  agua? 

Ben.  No,  cá,  de  vino. 

Cef.  Pero,  ¿no  va  usted  al  manantial? 

Ben.  ¡También!  Otros  tres  vasos.  Cojo  la  linterna, 

bajo  al  pozo  y  ¡ció,  ció,  ció...  para  el  agua! 

Cef.  Sí,  y  ¡clá,  clá,   cía...  para  el  vino!  ¡Saperli- 

popettel 

Ben.  ¿Está  usted  haciendo  la  lista  de  la  comida? 

Cef.  El  menú.  ¡Y  que  se  van  ustedes  á  poner  de 

patatas  que  yo  entiendo! 

Ben.  Así  me  gustan  á  mí  los  fondistas.  ¡Conse- 

cuentes con  sus  principios!  ¡Siempre  patatasl 

Cef.  ¡Usted  no  sabe  lo  socorrido  que  es  la  fécula! 

Ben.  Bueno;   oiga  usted,   ¿iremos  esta   noche  á 

coger  caracoles? 

Cef.  ¡Vaya!   Tengo  preparados  los  farolillos,  y 

después  de  cenar,  todo  el  mundo  al  campo. 


Ben.  ¿Y  cogeremos  muchos? 

Cef.  {Naturalmente!  ¡Como  que  ha  estado  llo- 

viendo toda  la  tarde!  ¡La  única  contra  que 
hay  son  las  ortigas! 

Ben.  ¿Sí? 

Cef.  Mete  usted  la  mano  para  coger  un  caracol 

y  ya  tiene  usted  para  rascar  un  par  de  días. 

Ben.  No  importa;  yo  los  cogeré  con  pinzas. 

Cef.  Pero,  por  lo  demás,  no  sabe  usted  lo  bonito 

que  es  el  espectáculo.  ¡Gharmant! 

Ben.  Bueno,  ¿y  vino  mucha  gente  esta  mañana? 

Cef.  ¡üfl 

Ben.  ¿Mujeres  guapas? 

Cef.  ¡Afl  ¡Vino  hasta  un  obispo! 

Ben.  ¡Of!  ¿Y  quién  más? 

Cef.  Dos  de  Becerril,  cinco  de  Toro,  uno  de  Ca- 

beza de  Buey... 

Ben.  ¡Buena  cabeza! 

Cef.  Y  el  vaquero  del  duque  de  Veragua. 

Ben.  ¿Pero,  sólo,  ó  con  la  ganadería? 

Cef.  ¡Sólo,  hombre!  (Ruido    dentro    de    campanillas    y 

voces.) 

Ben.  ¡Ahí  está  el  segundo  coche! 

Cef.  ¡Voy  á  escape! 

Ben.  ¡A  ver  si  viene  el  Reverte! 


ESCENA  IÍI 

DICHOS,  CORO  GENERAL,  Camareros,   Mozos,  Bañistas,    etc.    Gran 
animación.  Todo  el  mundo  con  bultos  en  la    mano;    los    mozos    pa- 
sando con  baúles,  etc.  Cuadro 

Música 

Coro  ¡Ay,  qué  diligencia! 

¡Qué  modo  de  andar! 
¡Vaya  unos  saltitos 
que  nos  ha  hecho  dar! 
Ahora  que  subimos; 
luego  que  bajamos; 
que  hay  una  revuelta, 
que  nos  estrellamos, 
que  para,  que  corre, 
que  arriba,  que  abajo... 
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¡Y  ande  el  movimiento 
por  los  cuatro  lados! 

Todos  gritando 

sin  descansar: 
¡No  vaya  usté  al  trote, 

señor  mayoral! 
Pero  el  tal  sujeto, 
que  era  un  animal, 
sin  hacernos  caso 
volvía  á  gritar: 
¡Arriba,  Beata,  Lucera,  Gitana, 
Coronela,  rriá!... 

Muj.  ¡Ay,  qué  incomodidad 

viajar  así! 
Hom.  Es  mejor  viajar  siempre 

por  ferrocarril. 
Muj.  ¡A}',  tiene  usté  razón! 

Sí,  no  lo  dude  usted; 
yendo  sola,  no,  señor, 
no  me  parece  bien. 
Hom.  Pues  es  mucho  mejor. 

No  sabe  usté 
lo  que  vale  una  pasión 
alumbrada  por  la  luz 
oscilante  del  vagón. 
Muj.  ¡Ay,  sí,  señor, 

demasiado  que  lo  sé, 
pues  abusan  de  la  luz 
y  nos  tocan  con  el  pié! 
Hom.  Volando  el  tren, 

qué  gusto  es  el  hablar  de  amor. 
Muj.  Yo  al  escuchar  el  pito 

rióme  de  su  ardor. 
Hom.  Pues  al  llegar  un  túnel 

no  silva  apenas  ya. 
Muj.  No  tiene  usté  razón, 

porque  entonces  silva  más. 
Hom.  Marchando  así, 

le  expreso  á  usted  mi  amor 
con  frenesí; 
y  á  lo  mejor, 
asoma  en  el  momento 
el  revisor. 
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Muj.  ¡Jesús,  qué  horror! 

¡Adiós,  amor! 

No  hay  que  chistar, 
y  á  taladrar. 
Todos  Esto  es  viajar  á  gusto 

sin  pena  ni  temor, 

entre  el  silvar  eterno 

y  la. trepidación. 

Viendo  pasar  de  prisa     ' 

en  loca  confusión, 

todo  el  paisaje  hermoso 

delante  del  vagón. 
Hom.  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Muj.  No  me  parece  mal. 

Todos  ¡Qué  hermoso  es  ir  así, 

y  qué  comodidad! 

La  diligencia,  á  mí 

no  me  parece  mal. 

¡Qué  hermoso  es  ir  así, 

y  qué  comodidad: 

tropezar  y  caer, 

y  saltar  y  gritar, 

y  pasar  y  correr, 

y  brincar  y  arrear. 

Cef\  ¡Vaya,  señores,  por  aquí!...  Por  estos  corre- 

dores á  derecha  é  izquierda.  ¡Los  camareros 
se  encargarán  de  dar  á  ustedes  cuarto!  Se 
advierte  que  el  desayuno  es  de  siete  á  ocho, 
la  comida  ele  doce  á  una,  y  la  cena  de  ocho 
á  nueve. 

Ben.  Buena  entrada,  don  Ceferino. 

Cef.  Oui.  (Distraído.)  «Tortilla  á  las  finas  yerbas.» 

Bañ.  1.°  (a  don  Benigno.)  ¡Caballero!  ¿Es  usted  el  mé- 
dico? 

BEN.  (incomodado.)    ¡El     veterinario!     (Dando     media 

vuelta.)  ¡Vaya  usted  á   la  porra!   ¿Pero,  ha 

Visto  USted?...  (A  don  Ceferino.) 
Oef.  ¡Vuelvo!  (Vase  segunda    derecha    sin  hacerle    caso. 

Durante  esta  pequeña  escena,  los  viajeros  han  ido 
desapareciendo  poco  á  poco  por  las  puertas  de  los 
primeros  términos;  los  mozos  no  han  cesado  de  en- 
trar bultos.  Mucha  animación.) 
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ESCENA  IV 

DON  BENIGNO,  después  DOÑA  FE,  con  un  maletín    en    la    mano: 
sale- muy  precipitada 

Ben.  Pero,  ¡qué  mujeres  han  venido!    ¡Ay,  si  no 

fuera  por  el  reuma!... 

Fe  Caballero,  ¿es  usted  el  fondista? 

Ben.  ¡Señora!... 

Fe  Una  habitación  desde  la  cual  se  vea  todo, 

se  escuche  todo,  se  observe  todo  y  cueste 
diez  rea! es  todo. 

Ben.  ¡Pero,  señora,  si  yo  no  soy  el  fondista! 

Fe  Usté  dispense  entonces.   ¡Ay,  caballero,  si 

usté  supiera! 

Ben.  (¡Y  es  guapa!) 

Fe  ¡Si  usté  supiera,  caballero!...  Usted  será  ca- 

sado, habrá  tenido  hijos... 

Ben.  No,  señora. 

Fe  Se  le  habrán  casado... 

Ben.  No,  señora. 

Fe  Usted  será  hombre... 

Ben.  No,  señora;  digo,  sí,  señora. 

Fe  Pues  bien,  yo... 

Ben.  Sí;  estará  usted  casada,  tendrá  hijos,  se  le 

habrán  casado  también... 

Fe  No,  señor;  soy  soltera,  natural  de  Trevelez,. 

Ben.  ¿Sí?  (¡Pistonudo  jamón!) 

Fe  Es  una  historia  horrible:  yo  tengo  una  so- 

brina y  un  sobrino  que  se  casó  con  mi  so- 
brina; yo  mantengo  á  los  dos  sobrinos;  pero 
ayer  regañó  mi  sobrino  conmigo  y  con  mi 
sobrina,  se  escapó  mi  sobrino,  después  mi 
sobrina... 

Ben.  ¿Y  luego  isted?... 

Fe  ¡¡¿í,  señor! 

Ben.  Pues  vaya  un  par  de  primos,  y...  ¡vaya  una 

tía!... 

Fe  Logré  saber  que  venían  aquí  el  uno  en   pos 

del  otro,  persiguiéndose,  y  yo  vengo  persi- 
guiendo á  los  dos;  no  quiero  que  se  reconci- 
lien; ¿quién  me  sostendrá  á  mí? 
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Ben.  ¡Yo,  señora!  Me  ha  conmovido  esa  familia,, 

que  parece  una  fuga  de  consonantes.  Apó- 
yese usted  en  mi  brazo;  juntos  indagare- 
mos, juntos  los  buscaremos  y  juntos,  etc. 

Fe  ¡Oh,  gracias!  ¡Usted  es  un  héroe,  un  Cid! 

Ben.  ¡Si,  un  Cid,  con  reuma  articular! 

Fe  Cargue  usted  con  el  maletín,  (vanse  primera 

izquierda.) 


ESCENA   V 

ARTURO,  con  una  maleta  en  la  mano 

Art.  ¡No  he  querido  subir  antes  para  sustraerme 

á  las  miradas  ele  la  gente!  ¡Vengo  de  ocul- 
tis! (Dejando  la  maleta  y  sacando  del  bolsillo  un» 
ejemplar  en  pequeño.)  ¡Aquí  está!  «Título    CUar- 

to,  capítulo  tercero,  sección  cuarta,  párrafo 
segundo  del  artículo  ciento  cinco.  Las  cau- 
sas legítimas  de  divorcio,  son:  Primera... 
segunda:  los  malos  tratamientos  de  obra,  ó 
las  injurias  graves.»  ¡Ah,  mi  mujer  no  sos- 
pecha que  yo  sé  el  Código  civil!  ¡Aquella 
era  vivir  en  perpetua  batalla!...  Se  empeñó- 
en  que  su  tía  viviese  con  nosotros,  y  el  día 
de  la  boda  fué  el  primer  día  de  bronca;  me- 
jor dicho,  el  segundo  día.  Mi  esposa  se  deja 
crecer  las  uñas,  se  convirtieron  en  garras;  su 
tía  se  hizo  dueña  de  la  situación  y  «jArturo, 
á  las  echo  en  casa!»  «¡Arturo,  que  no  fu- 
mes!» «¡Arturo,  que  no  comas!»  «¡Arturo,, 
que  no  bebas!...»  La  mina  se  fué  cargando, 
y  ayer,  por  el  prosaico  cocido,  hizo  explo- 
sión. Tiré  la  fuente  por  la  ventana;  dije: 
«¡hasta  aquí!»  y  allí  fué  Troya.  ¡Llantos  de 
rabia,  gritos,  insultos;  ruedan  las  sillas,  vue- 
lan los  platos,  se  rompen  los  espejos!  Mi 
mujer:  «¡Arturo!»  Su  tía:  «¡Infame!»  La 
criada:  «¡Socorro!»  ¡Los  corazones  rugen,  es- 
tallan los  cerebros,  el  equilibrio  se  rompe, 
la  tierra  pierde  su  centro  de  atracción!  ¡El 
caos!  ¡El  caos!  ¡Y  allá,  en  lo  infinito,  en  el 
vacío  eterno,  un  pedazo  de  tierra  que  gira„ 
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y  encima  yo,  sólo  yo,  con  el  Código  ciyil 
gritando:  «¡Viva  España,  feliz  é  indepen- 
diente' ¡Párrafo  segundo  del  artículo  ciento 
cinco!»  (Pausa.)  Salí  de  Madrid,  llegué  á  estos 
baños,  cobraré  fuerzas  para  emprender  el 
divorcio,  y...  el  caso  es  que  3^0  adoro  á  mi 
mujer  con  toda  el  alma...  Pero,  ¡su  tía!... 
¡Si  no  fuera  por  su  tía,  me  parece  que  la 
tierra  recobraba  su  fuerza  de  atracción!  (co- 
giendo el  maletín  y  disponiéndose  á  salir.)  -¿"Eli? 
¡Una  viajera! 


ESCENA  VI 

ARTURO,  ROSARIO  cor.  un  maletín   y   DON     CEFEIUN0,    que  tale 
delante 

Cef.  ¡Parid,  madame'  ¡A  mano  izquierda,  el  nú- 

mero trece,  señora! 

.ROS.  ¡Arturo!  (Dejan  caor  el  maletín  al  mismo  tiempo  los 

dos  ) 

Art.  ¡Rosario! 

Cef.  (¡Lío!  ¡Ahí  queda  eso!  ¡Demimondaine!)  (vase.) 

Art.  ¡Señora! 

Ros.  ¡Caballero!...  Después  de  lo  ocurrido  ayer, 

todo  ha  terminado  entre  nosotros. 

Art.  Entre  nosotros,  sí;  pero  ante  el  mundo  que 

nos  juzga,  no. 

Ros.  ¡Terminemos! 

Art.  Terminemos...  Señora,  ¿usted  conoce  el  Có- 

digo civil?... 

Ros.  ¿Yo? 

Art.  (Abriendo  el  libro.)  « Los  malos  tratamientos  de 

palabra  ú  obra.»  Aquí  está  mi  artículo.  Este 
es  mi  párrafo:  el  escándalo,  el  divorcio... 
¡Viva  el  Código  civil!  ¡Viva!... 

Ros.  ¿Usted  conoce  el  artículo  ciento  seis  del  Có- 

digo?... 

Art.  ¿Cómo?... 

Ros.  (Sacando  otro  ejemplar    del    saquito  que    lleva   en  la 

mano.)  ¡Sólo  podrá  pedir  el  divorcio  el   cón- 
yuge inocente! 
Los  dos       ¡Y  el  inocente  soy  yo! 
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Art.  ¡Yol 

Ros.  ¿Se  acuerda  usted  de  la  fuente  de  garban- 

zos? 

Art.  Sí,  señora. 

Ros.  ¿Se  acuerda  usted  del  portazo  que  dio  usted 

al  salir  de  casa? 

Art.  ¡Sí,  señora! 

Ros.  Al  portazo  caj  ó  la  percha,  la  percha  me  dio 

en  la  espalda,  en  la  espalda  tengo  un  car- 
denal... 

Art.  ¿Y  qué?... 

Ros.  Que  el  cardenal  se  lo  enseñaré  al  obispo,  y 

al  vicario,  y  al  secretario  del  vicario... 

Art.  ¡Rosario! 

Ros.  ¡Lo  verán  los  ciegos!  ¡Lo  verá  todo  el  mundo! 

Art.  Señora...  oiga  usted...  tú... 

Ros.  Ese  es  mi  artículo,  mi  párrafo;  el  escándalo, 

el  divorcio.  ¡Viva  el  Código  civil!  (Yendo   á 

sentarse  ) 

Art.  ¡Muera  el  artículo  ciento  seis!... 

Ros.  (Afligida)  ¡Dios  mío!  ¡Qué  penita  tengo! 

Art.  ¿Teme  usted  el  divorcio?  ¿Por  qué? 

Ros.  Por...  por...  ¡qué  desgraciada  soy!...  (cada  uno 

se  ha  sentado  en  una  silla,  vueltos  de  espalda  y  dis- 
tantes.) 

Art.  (compungido)  ¡A  que  llora!   ¡Ya  lo  creo  que 

llora!  ¡Y  qué  bonita  está  una  mujer  cuando 
llora! 

ROS.  (Queriendo  contener  el  llanto.)  Debían    retorcer... 

el  pescuezo...  á  todos  los  hombres... 
Art.  (¡Si  quisiera  abandonar  á  su  t'a...  y  su  tía 

nos  pasara  un  par  de  duros-  diarios!...  La  pido 

perdón...  pero,  ¿y  mi  dignidad  de  hombre?) 
Ros.  {Yo  le  pediría  perdón;  pero,  ¿y  mi  dignidad 

de  mujer?...) 

LOS  DOS  ¡HemOS    terminado!    (Con    rubia,    recogiendo    su 

maletín  y  levantándose.) 

Ros.  (¡Y  para  esto  he  venido  yo  desde  Madrid,  si- 

guiéndole!) (Se  van  aproximando,  Arturo  á  la  puer- 
ta derecha,  Rosario  á  la  de  la  izquierda) 

Art.  (¡Qué  lejos  está  su  cuarto!) 

Ros.  (¡Dios  mío!   ¡Toda  la  noche  sola!)  (se  miran: 

hace  cada  uno  un  gesto  de  desprecio  y  salen  precipi- 
tadamente.) 
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ESCENA    VII 

El  SECRETARIO   DEL  OBISPO,    todo   de    negro    y  con    alzacuello, 

sale  del  corredor,  derecha;    al    mismo   tiempo,    segunda    izquierda, 

DON  CEFERINO 

Sec  ¡Ave  María  Purísima!  ¿No  hay  nadie? 

Cff.  ¡Sin  pecado! 

Sec  ¡Ah! 

Cef.  ¿Qué  hay?...  ¿Empezó  su  ilustrísima  á  to- 

mar las  aguas?... 

Sec  Sí,  señor;  siete  vasos. 

Cef.  ¡Me  alegro! 

Sec  ¡Pero  hace  un  instante  creí  que  se  moríal 

Cef.  ¡Me  alegro! 

Sec.  ¿Cómo? 

Cef.  Me  alegro  saberlo,  para  tranquilizarle  á  us- 

ted. Estas  aguas  tienen  la  propiedad  de  que 
al  primer  año  que  las  toma  parece  que  se 
va  usted  á  morir;  al  segundo  lo  mismo... 

Sec.  ¿Sí?  y  ai  tercero  reviento. 

Cef.  De  gordo. 

Sec  ¡Sin  embargo;  su  eminencia  tiene  un  estó- 

mago delicadísimo!... 

Cef.  ¿Sí,  eh?... 

Sec  ¡Tanto!  Mire  usted;  nos  sirven  dos  pichones, 

se  come  él  medio  y  yo  uno  y  medio. 

Cef.  ;Mon  Dieul 

Sec  Bueno;  pues  á  él  le  hace  daño  y  á  mí  no. 

Cef.  ¡Qué  barbaridad! 

Sec  ¡Y  lo  mismo  pasa  con  la  ternera! 

Cef.  ¿Se  come  usted  una  y  media  también?... 

Sec  No,  señor;  pero  á  mí  no  me  hace  daño. 

Cef.  ¿Está  usted  vacunado  de  la  propia? 

Sec  Lo  que  voy  á  pedirle  á  usted  es  el  caldo;  ya 

sabe  usted  que  lo  toma  cada  dos  horas,  y 
durante  la  noche  también. 

Cef.  Oui,  oui;  se  le  servirá. 

Sec  No  es  preciso;  conque  lo  dejen  en  el  apara- 

dor, yo  bajaré  por  él  á  media  noche  y  podré 
servírselo... 

Cef.  Como  usted  quiera. 
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Sec  Y  si  pudiera  usted  darme  un  poquito  de 

Jerez... 

Cef.  Oui,  del  que  yo  tomo,  que  me  lo  traen  espe- 

cialmente Por  cierto  que  no  puedo  dejarlo 
en  el  comedor  para  que  se  refresque,  porque 
se  lo  beben. 

Sec.  ¡Calle  usted!  ¡Hay  gentes  para  todo! 

Cef.  Pero,  como  yo  coja  al  tunante... 

Sec.  (¡Que  no  le  cogerás!) 

Cef.  ¡Le  voy  á  apañar! 

Sec.  (¡Que  no  le  apañarás!. ..)  Disponga  usted  que 

me  suban  algo;  tengo  apetito... 

Cef.  Oui,  oui.  (¡Le  subiré  á  usted  una  vaca!) 

Sec  Vaya,  me  retiro,  porque  parece  que  se  apro- 

ximan los  bañistas. 

Ben.  ¡Hola,  don  Ceferino! 

Sec.  Caballero,  usted  dispense,  ¿es  usted  el  fotó- 

grafo?... 

Ben.  ¡El  demonio! 

Sec.  ¡Usted  dispense!...  Ave  María,  gracia  plena.!. 

(Vase.) 


ESCENA    VIII 

DON  BENIGNO,  NARCISO,  AURORA,  y  CORO  GENERAL  desparra- 
mado por  la  escena 

Cef.  Vaya;  voy  á  preparar  la  comida.  (Yéndose.) 

Ben.  ¡Sí,  nombre,  sí;  á  ver  si  suena  pronto  la 

campana! 

Nar.  ¡Rica! 

Aur.  ¡Rico! 

Nar.  Ten  cuidado  de  que  tu  papá  no  nos  vea. 

Aur.  Ha  ido  á  preparar  la  comida. 

Nar.  La  verdad  es  que  resulta  muy  triste  ser  un 

huésped  y  pagarle  á  tu  padre,  cuando  estoy 
enamorado  de  su  hija. 

Aur.  Tus  temores  te  cuesta. 

Nar.  ¡Y  mis  dineros  también! 

Ben.  Vamos,  pollos,  que  bien  se  aprovechan  us- 

tedes de  que  don  Ceferino  no  está  delante. 

Nar.  Es  que  tenemos  un  plan,  ¿verdad,  rica? 

Aur.  Verdad,  rico. 
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Ben. 


Todos 
Ben. 

Todos 
Ben. 

Todos 
Ben. 

Nar. 

Todos 

Ben. 

Nar. 

Ben. 


(a  todos  que  so  aproximan  rodeándole.)  Caballe- 
ros: yo  no  tengo  el  honor  de  conocer  á  uste- 
des. Pero  }^a  saben  que  el  hecho  de  vivir  en 
la  misma  casa,  da  autorización  para  cual- 
quier confianza.  Óiganme  ustedes. 
¿Qué?  ¿Qué? 

Esta  noche  vamos  á  ir  á  coger  caracoles  des- 
pués de  cenar. 
[Si!...  ¡sí!... 

Bueno;  pues37o  me  presento  á  ustedes  como 
el  mejor  cazador  de  animales  con  cuernos. 
¡Bien,  bien,  bravo! 

En  estos  establecimientos  lo  que  se  debe 
buscar  es  divertirse. 
¡Que  baile! 

¡Que  baile!  ¡Que  baile! 
No,  bailar  no,  pero  cantar  sí. 
¡Pues  que  cante! 

¡Vaya:  pues  lo  han  dicho  ustedes  en  broma, 
pero  voy  á  cantar  en  serio  una  canción.  «El 
Campanero  de  San  Nicanor.»  Ustedes  harán 
el  acompañamiento. 


31 ú sica 


Ben. 


Coro 
Ben. 


Coro 


Era  el  campanero 
de  San  Nicanor 
un  chico  soltero 
de  muy  buen  humor; 
cuando  las  campanas 
iba  él  á  tocar 
todas  las  mañanas 

decía:  ¡Tin!  ¡tan!  (Toque  de  misa.) 

Era  el  campanero,  etc. 
Desde  el  campanario 
vio  un  día  á  Rosario, 
y  quedó  su  imagen 
en  su  corazón; 
y  aquella  mañana 
dio  ya  la  campana 
en  lugar  de  á  misa 
toque  de  sermón. 

¡Bon!  ¡Boíl!  (Toque  de  sermón.) 

Desde  el  campanario,  etc. 
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Ben.  Al  fin  ya  se  vieron, 

al  fin  ya  se  hablaron, 
al  fin  se  casaron 
en  San  Nicar.or; 
y  al  fin  la  campana 
aquella  mañana 
sonó  de  este  modo, 
diciendo:  ¡Pim!  ¡pom! 

(Toque  de  difuntos.) 

Coro  ¡El  toque  de  difuntos! 

¡Jesús,  qué  horrorl 
Ben.  Al  fin  el  matrimonio 

se  perpetró. 


¡Qué  toque  tan  triste! 

¡Qué  pena  me  da! 

¡Vaya  un  matrimonio 

tan  original! 
Ben.  Peor  hubiera  sido 

que  la  campana, 

le  dijera  al  oído 

cualquier  mañana: 

«Ya  no  toco  á  gloria 

que  soy  cencerro. 

Y  acabara  la  historia 

con  el  encierro.» 
Coro  ¡Tolón,  tolón,  tolón,  tolón! 

(Repite  el  coro  imitando  el  cerfcerro  de  los  cabes- 
tros.) 

Hablado 

Todos         ¡Bravo!  ¡Bien,  muy  bien! 
Ben.  Gracias,  señores. 

Nar.  ¿Estás  contenta,  fea?... 

AüR.  ¡Mucho,  feo!  (Suena  la  campana  dentro.) 

Ben.  ¡Vaya,  señores!  La  campana  del  comedor 

nos  avisa.  Esa  es  la  mejor  campana  de 
todas. 

Nar.  ¡A  comer,  y  á  coger  caracoles  luego! 

TODOS  ¡A  COmerl  (Salen  precipitadamente  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

ARTURO  saliendo  por  la  derecha  y  después   DON  BENIGNO,  coa  la 
servilleta  al  hombro. 

ArT.  (Saliendo    precipitadamente  y  yendo  a  sentarse    en  el 

velador  del  centro.)  ¡Me  decido!  ¡Aquí  hay  plu- 
ma y  papel!...  Y  ¿dónde  citarla?  ¡Justo!  ¡En 
el  comedor!  (Escribe.)  «En  el  comedor,  cuan- 
do todos  se  retiren  y  suenen  las  diez...»  El 
hombre  es  el  que  debe  ceder...  (sigue  escri- 
biendo.) 
Ben.  Pero  esa  mujer  que  ha  sido  mi  conquista, 

¿dónde  estará?  Yo  no  como  sin  ella,  (va  a  cru- 
zar la  escena  y  Arturo  se  adelanta  cortándole  el  paso 
y  dándole  la  carta  después  de  cerrada.) 

Art.  ¡Por  todo  lo  que  más  quieras!  ¡Discreción!... 

Ben.  ¡Caballero!... 

Art.  ¡A  doña  Rosario!...  Cuarto  número  trece. 

Ben.  ¡Pero,  señor  mío! 

Art.  ¡Esa  señora  que  ha  venido  en  la  segunda  di- 

ligencia! 

Ben.  ¡Pero,  hombre! 

Art.  (Dándole  un  duro.)  Toma,  y  ¡ay  de  tí,  si  alguien 

se  entera  de  esto!  (vase  en  seguida.) 

Ben.  ¡Lío,  lío!   ¡Vaya,  lo  único  que  me  faltaba! 

Este  señor  me  ha  tomado  por  camarero! 

(Metiendo  el  dedo  en  el  sobre,  tras    una    pausa.)  ¡Se 

abre...  se  abre...  se  abrió!...  Será  una  falta 
de  educación,  pero...  (Después  de  leer.)  ¡María 
Santísima!...  ¡Ya  tengo  la  clave!  ¡Menudo 
servicio  voy  á  prestar  á  la  tía!  ¡Qué  tía! 


MUTACIÓN 
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Telón  corto  de  jardín. 

ESCENA  PRIMERA 

ARTURO  y  ROSARIO,  trayendo  á  ésta  de  la  mano» 

Art.  ¡Ven  acá,  Rosario  de  mi  alma! 

Ros.  ¡Por  Dios,  Arturo  mío! 

Art.  ¡Te  he  escrito  citándote;  estoy  dispuesto  ¿t 

todo! 

música 

Ros.  ¡Que  nos  pueden  oír, 

ten  cuidado,  por  Dios! 
¡Pues  qué  van  á  decir 
si  nos  ven  á  los  dos! 
Art.  ¡Nos  podrían  tomar, 

por  marido  y  mujer, 
y  esto  no  es  de  extrañar 
porque  bien  puede  ser! 

Vida  mía, 

si  tu  tía, 

que  es  feroz, 

nos  dejase 

y  no  soltase 

tanta  coz, 

si  quisiera 

no  ser  fiera 

como  es, 

¡qué  alegría 

que  tendríamos 

los  tres! 
Ros.  Cualquiera  que  te  oyera, 

hablar  de  esa  manera 
gruñendo  sin  razón, 
de  fijo  pensaría 
que  puede  ser  mi  tía 
un  tigre  ó  un  león. 


i 
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Art.  Lo  cual  que  no  seria 

si  viesen  á  tu  tía, 
una  exageración. 
Hos.  Estás  equivocado, 

y  no  seas  pesado, 
pues  no  hay  más  solución, 
Art.  No  tolero  que  me  quite 

casi  siempre  la  razón, 
por  si  llevo  ó  no  llevo 
arrugado  el  pantalón. 
Por  si  vsoy  moreno  ó  blanco,, 
por  si  toco  el  acordeón, 
por  si  fumo  del  estanco, 
por  cualquier  otra  cuestión. 
Kos.  ¿Qué  te  importa  lo  que  diga, 

y  a  qué  tanta  discusión 
cuando  á  nadie  le  interesa 
que  se  arrugue  el  pantalón? 
Art.  Tú  no  sabes  las  uñas  que  gasta 

ni  sabes,  Rosario, 
lo  que  es  pellizcar. 
Tengo  el  brazo  derecho,  hija  míar 
que  3^a  no  me  cabe 
ningún  cardenal. 
Kos.  Es  que  tú  le  haces  siempre  la  contra 

y  debes  Arturo  su  genio  llevar, 
y  si  tienes  el  brazo  deshecho, 
te  aguantas,  le  pones  el  otro, 
y  en  paz. 
Art.  ¡Bonita  solución! 

Kos.  ¿Y  qué  le  vas  á  hacer? 

Art.  Marcharnos  donde  nunca 

nos  vuelva  á  ver. 


Kos.  jAy,  que  le  vas  á  hacer, 

ya  sabes  que  te  quiero 
más  que  á  mi  tía, 
y  verme  yo  en  tus  ojos 
es  mi  alegría! 
Y  siempre  fué  mi  aspiración 
vivir  en  paz; 
si  eres  así, 
mi  dulce  bien, 
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será  el  hogar 
como  el  Edén 
más  celestial. 
Art.  ¡Qué  felicidad 

si  llega  á  ser! 
Solamente  así 
soñaba  nuestra  dicha 
más  completa 
para  no  sufrir 
y  en  dulce  unión 
será  feliz 
el  corazón,  etc. 

Hablado 

Eos.  {Cuánto  he  sufrido,  Arturo  mío! 

I  Art.  ¡Pues  si  vieras,  Rosarito  de  mi  alma! 

Bos.  ¿Te  acuerdas  de  la  fuente  de  garbanzos? 

Art.  Y  del  apetito  que  me  quedó.  ¡Pobrecitos  loar 

de  Fuente  Saúco! 

Ros.  i  A  mí  que  me  gustaban  tanto  fritos! 

Art.  Ño  te  apures,  que  3-0  te   convidaré  á  un  co- 

cido; ahora  olvidemos  eso  y  desde  hoy... 

Eos.  ¡Desde  hoy!... 

Art.  La  eterna  luna  de  miel...  (La  abrazad 

Eos.  ¿Qué  haces? 

Art.  La  reconciliación   ¿Tú  no  sabes  el  Código? 

(La  abraza.) 

Eos.  Pero,  ¿qué  haces,  Arturo? 

Art.  ¡Artículo  setenta  y  cuatro! 

Eos.  ¡Arturo,  por  Dios! 

Art.  ¡La  reconciliación  pone  término  al  divorcioE 

Eos.  ¡Que  nos  pueden  ver! 

Art.  ¡Que  nos  vean! 

Eos.  Pero,  ¿y  mi  tía? 

Art.  También  es  casualidad  haber  venido  aquí,, 

pero  no  nos  verá;  oye,  esta  noche  escapamos 

á  su  investigación. 
Eos.  ¿Cómo? 

Art.  ¡Como  lo  oyes!  ¡Huímos  de  la  fonda! 

Eos.  ¡Pero,  Arturo! 

Art.  A  las  diez  de  la  noche,  cuando  todos  vayan 

á  coger  caracoles,  coges  la  maleta,  bajas  de 

puntillas,  llegas  al  comedor  y  me  esperas. 

sentada. 
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Eos.  Bueno. 

Art.  A  la  primera  campanada  de  las  diez,  llego 

yo,  y  sin  hablar  una  palabra  salimos,  atra- 
vesamos el  pueblo,  nos  vamos  al  otro  balnea- 
rio y  mañana  á  las  cinco,  ¡á  Madrid! 

Ros.  ¿Y  el  dinero? 

Art.  Bueno,  gracias;  para  el  viaje  tengo  y  en  Ma- 

drid ya  hay  casas  de  préstamo. 

Ros.  ¿Y  luego? 

Art.  Luego  escribiremos  á  tu  tía,  nos  mandará 

dinero,  y  cuando  ella  llegue  a  Madrid,  nos- 
otros nos  venimos  aquí  y  viceversa. 

Ros.  ¿Y  mi  tía? 

Art.  Viajando  siempre  á  viceversa. 

Eos.  ¡Pobre  tía,  tan  viejal 

Art.  jY  tan  rara! 

Eos'.  ¡Nos  quiere  tanto!...  ¡Nos  deja  por  herederos^ 

¡Se  morirá  pronto!  ¿Qué  dices? 

Art.  ¡Que  todo  lo  ves  de  color  de  rosa!  ¡Sobre  to- 

do eso  último! 

Eos.  ¡Arturo! 

Art.  ¡No  sé  lo  que  me  digo!   ¡Viva  el  artículo  se- 

tenta y  Cuatro!  (La  abraza.) 

Eos.  ¡Que  viene  gente! 

Art.  Hasta  la  noche. 

Eos.  ¡A  las  diez! 

Art.  Sobre  todo,  mucho  cuidado  no  te  oigan;  no 

hables  una  palabra. 

Eos.  Bueno. 

Art.  Confianza  y  discreción. 

IjOS  DOS        ¡Adiós!  (Vanse  cada  uno  precipitadamente.) 

ESCENA  II 

^NARCISO,  despacio  y  llamando  á  AURORA.  Los  dos  salen  cada  uno 
con  un  farol  en  la  mano 

]Nar.  ¿Estás  dispuesta  ya?... 

Aur.  ¡Sí,  á  coger  caracoles! 

Ear.  No,  mujer,  no  digo  eso;  sino  que  si  estás  dis- 

puesta á  la  fuga. 

AuR.  ¡Ay,  me  da  mucho  miedo! 

JNar.  ¡No,    tonta!  ¡Si  hoy  se  fuga  todo  el  mundo! 

¿De  qué  le  viene  la  fortuna  á  Gómez? 
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Aur.  No  sé. 

Nar.  Pues  de  haberse  fugado  con  una. 

Aur.  ¿Con  quién?... 

Nar.  ¡Con  una  cantidad  muj7  respetable  de  la  Ad- 

ministración de  Rentas! 

Aur.  Bueno;  pero  ¿dónde  me  vas  á  llevar?... 

Nar.  A  una  casa  de  préstamos. 

Aur.  ¿Cómo? 

Nar.  Sí;  la  de  doña  Antonia,  que  es  amiga  mía. 

Aur.  ¡No  me  van  á  tomar!... 

Nar.  ¡Anda!  Si  me  tomaron  á  mí  unos  pantalones 

que  estaban  en  mal  uso;  escuso  decirte  á  tí... 

Aur.  ¿Y  qué  hará  mi  padre? 

Nar.  Pues  ir  á  pagar  los  réditos. 

Aur.  Pero,  por  Dios,  no  me  abandones! 

Nar.  [Cá!  ¡Ya  cuidaré  de  que  no  te  dé  la  polilla! 

Aur.  ¿Y  dónde  vas  tú  á  estar  mientras? 

Nar  .  Yo,  en  el  estanco  de  enfrente.  ¿Te  decides? 

Aur.  ¡Decidida!  ¡  Ay,  cómo  se  va  á  poner  mi  padre! 

Nar.  Bueno;  pues  cuando  salgamos  á  coger  cara- 

coles, te  escurres,  vuelves  á  la  fonda,  coges  el 
maletín,  me  esperas  en  el  comedor,  y  cuan- 
do den  las  diez,  salimos  tocando  el  tambor. 

Aur.  Nos  van  á  oir.  ¡Que  viene  gente,  adiós!... 

Nar.  ¿Irás? 

Aur.  ¡Iré! 

Nar.  No  hables  ni  una  palabra.  A  la  primera 

campanada  iré  yo.  Oye,  lleva  cuartos  suel- 
tos. (Salen  los  dos  por  la  izquierda  con  los  faroles  y 
disimuladamente.) 


ESCENA  III 

DOÑA  FE  con  farolillo  y  DON  BENIGNO  con  farolillo  también,  sa- 
len con  misterio 

Ben.  ¿Doña  Fe? 

Fe  ¿Don  Benigno? 

Ben.  ¿Leyó  carta?  ¿Enteróse  contenido?  ¡Sobrinos 

huyen!  Conviene  seguir  pista! 
Fe  ¡Expliqúese  claro! 

Ben.  Cita  diez  noche,  comedor,  maletín,  huida 

balneario  próximo. 
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Fe  ¿Ambos  maletín  y  diez  noche?  ¡Pues  come- 

dor nosotros! 

Ben.  Y  maletín  también  usted  y  yo,  para  se- 

guirles. 

Fe  ¿Cómo? 

Ben.  Hasta  fin  mundo.  Tranquilidad  hogar  recla- 

ma persecución.  Antes  pague  fondista.  Déme 
perros. 

Fe  ¡Darelos! 

Ben.  ¡Y  ahora  á  coger  caracoles! 

Fe  (¡Vaya  un  telegrama  que  me  ha  soltado  este 

señor!) 

Ben.  (¡Vaya  un  cablegrama  que  me  ha  soltado  la 

tía!) 

Fe  Ya  están  aquí  todos.  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

CORO   GENERAL;  todos  con  faroles  y  misteriosamente;  las  señoras 

con  faldas  blancas,  blusas  encarnadas  y  sombreros  de  paja  de  forma 

como  los  de  caballero.  Salen  del  brazo  todos. 

Música 

Coro  Ya  la  luna  con  sus  rayos  alumbró 

y  en  las  aguas  del  arroyo 
sus  cambiantes  reflejó. 
Muj.  Ya  la  noche  silenciosa  comenzó. 

Hom.  Y  por  eso,  niña  mía, 

de  tu  brazo  salgo  yo. 

Con  los  faroles 

si  atenta  vas 

los  caracoles 

encontrarás. 

¡Qué  buenas  migas 

vamos  á  hacer 

si  las  ortigas 

logras  vencer! 

Niña  hechicera, 

vé  con  temor, 

de  otra  manera 

¡vaya  un  picor! 

¡Cuidado,  rica! 
Muj.  ¡Ya  lo  tendré! 


Pues  si  es  que  pica 

me  apartaré. 
Hom.  Con  el  cuerpo  algo  inclinado, 

con  muchísimo  cuidado 
y  llevando  así  el  farol 
ya  verás,  niña  hechicera, 
del  arroyo  en  la  ribera 
escondido  el  caracol. 

Muj.  En  tu  brazo  reclinada 

no  me  importa  apenas  nada 
lo  que  alumbra  este  farol; 
si  dichosa  y  placentera 
voy  contigo  á  la  ribera, 
no  es  que  busco  el  caracol. 

Vamos  ya  con  calma. 
Hom.  Vamos  juntos,  sí. 

Que  yo  tengo  el  alma... 

loquita  por  tí. 
Muj.  No  me  digas  eso. 

Hom.  Mi  vida,  mi  sol. 

¡Ay,  si  suena  un  beso!... 
Muj.  jSe  apaga  el  farol! 

Todos         Ya  la  luna  con  sus  rayos,  etc. 

(Vanse  en  párelas  al  compás  de  la  música.) 


ESCENA  V 

AURORA,  DOÑA  FE,  NARCISO  Y  DON  BENIGNO;  van  saliendo  por 

este  orden  con  mucho  cuidado  y  ocultando  el  farol;  hasta   que  uno 

no   haya  pasado  no    saldrá    el  otro.  Durante  esto  sigue  la  orquesta 

que  ha  de  tocar  también  para  la  mutación. 

Hablado 

Aur.  ¡Dios  mío,  que  vergüenza!  (Pasa.) 

Fe  ¡Lo  que  es  de  mis  uñas  no  se  escapa  ese 

pillo!  (Pasa.) 

Nar.  ¡  Y  ahora  á  la  casa  de  préstamos  con  ella!  (p  asa.) 

Ben.  (Apagando  el  farol  en  escena.)  ¡Apaga  y  vániO  llOSÍ 

MUTACIÓN 
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GTTj&JDTIO     TEECEHO 

s 
Comedor  cuadrado;  un  aparador  en  cada  esquina.  Techo  de  cristale 

y  pendiente  de  él  una  araña.  En   el  centro  del   comedor  y  de  iz 

quierda  á  derecha  gran  mesa  con  platos,  etc.  Dos  mesas  pequeñas 

cada  una  en  una  lateral    Pasillo  que  rodea  al  comedor  y  puertas. 

En  las   columnas  y  en  el    centro  de  los    arcos  que  éstas  forman, 

macetas  grandes.  Al  fondo,  reloj  de  pared  grande  que  ha  de  dar 

la  hora. 

.  ESCENA  PRIMERA 

Termina  la  orquesta.  Sale  DON  CEFERINO  primer  término  derecha 

con   una  botella  envuelta   en    un    paño  y  un  puchero,  que  los  deja 

encima  del  primer  aparador.  Coge   una  escalera  de  tijera,  la    coloca 

en  el  centro,  se  sube  y  apaga  la  lámpara  del  centro. 

Cef.  ¡Anhilina  violeta!  ¡Y  que  no  se  le  va  á  cono- 

cer al  que  coja  la  botella!  ¡Me  parece  que  hoy 
pesco  al  que  se  bebe  el  jerez!  ¡En  fin;  maña- 
na caracoles  de  principio  á  todo  pasto...  ¡Ellos 
los  cogen!  ¡Ahí  queda  el  caldo  para  el  Obispo! 

(Retira  la  escalera  y  vase.) 

ESCENA  II 

Ha  quedado  la  escena  á  oscuras  completamente.  Después  de  una 
breve  pausa,  sale  DON  BENIGNO  por  la  izquierda  llevando  maletín 
en  una  mano  y  las  botas  en  la  otra:  anda  en  calcetines  con  mucho 
tiento  y  con  mucho  cuidado;  en  la  boca,  un  cigarro  encendido  que  lo 
chupa  fuertemente  al  llegar  delante  del  aparador;  ve  la  botella  del 
Jerez,  suelta  el  maletín  y  bebe.  Toda  esta  escena,  como  las  siguien" 
tes,  quedan  al  talento  de  los  actores,  pues  requieren  mucho  juego 
escénico  y  mucha  discreción  que  el  autor  no  puede  explicar  con 
acotaciones.  La  oscuridad  impide  verse  á  los  personajes  y  todos  han 
de  hablar  á  media  voz  convencido  cada  uno  de  que  está  solo  en 
escena. 

Ben.  ¡Menos  cinco  las  diez  con  arreglo  á  mi  re- 

loj! ¡Me  he  adelantado  porque  me  parece 
mejor  que  yo  espere!  ¡Hola!  (ai  alumbrar  con 
ei  cigarro.;  ¡El  jerez!  ¡Pues  lo  que  es  esta  no- 
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che,  por  ser  la  última,  me  lo  bebo  yo!  (Bebe.) 
Vaya,  voy  á  esperar  sentado!  (coloca  el  male- 
tín sobre  el  suelo  y  se  sienta  en  él.) 


ESCENA  III 

ROSARIO  con  traje  de  camino,  sombrero,  maletín,  y  un  saquito  en- 

la  mano.  Anda  á  tientas  y  dando  vueltas  hasta  que  deja  el  maletín* 

en  el  suelo  y  so  sienta 

Ros.  ¡Dios  mío!  ¡Lo  que  hace  una  mujer  por  su 

marido  no  lo  hace  nadie!  Es  pronto;  vaya, 
voy  á  esperar  sentada,  (se  sienta.) 

ESCENA  IV 

AURORA  con  traje  parecido  al  de  ROSARIO    y  maletín.    El  mismo- 
juego.  Lleva  un  bolsillo  en    la  mano 

Aur.  ¡Qué  vergüenza!  ¡Y  cómo  pesan!   ¡Me  dijo 

que  trajera  cuartos  y  he  cogido  tres  duros 
en  calderilla  que  había  en  el  cajón!  ¡Vaya,, 
voy  á  esperar  sentada!  (se  sienta.) 

Ben.  ¡Caramba!  ¡Pues  no  me  pican  las  narices!  ¿Si 

iré  á  estornudar?...  ¡Era  lo  único  que  me 
faltaba! 


ESCENA    V 

ARTURO,   con  maletín 

Art.  ¡Mire   usted  que  un   marido  robando  á  su 

mujer!...  ¡Vaya,  esperaré  sentado!  (se  sienta.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  DOÑA  FE  con  maletíu 

Fe  ;Pero  qué  simpaticón  es  ese  don  Benigno! 

Por   él  hago  yo  todo   esto.    ¡Qué   sobrinos! 
¡Vaya,  esperaré  sentada. 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  NARCISO   con  un   baulito   pequeño    de  los   llamados  de 

«estudiantes»  debajo  del  brazo;  en  la  otra  mano  la  americana   y   en 

mangas  de    camisa.    La  americana  debe    tener  una    manga  vuelta. 

Sale    con  miedo. 


Nak. 


Nar. 

Fe 

Art. 

Aur. 

Ros. 

Ben. 


Todos 


Todos 


¡Qué  miedo!  Me  vio  el  fondista  y  he  escn na- 
do sin  ponerme  la  americana.  ¡Uf!...  ¡Qué 
oscuridad!  ¡Como  no  estoy  acostumbrado 
voy  á  perderme!  ..  ¡Y  lo  que  he  visto  en  el 
pasillo!  ¡A  la  doncella  con  el  cocinero  co- 
miendo gazpacho!  ¿Tardará  mi  Aurorita? 
¡Vaya,  esperaré  sentado!  (Pausa.  Se  sienta.) 

(Cada  uno  ha  ido  sentándose  en  distiita  postura  sobre 
los  maletines  y  á  conveniente  distancia.  Don  Benigno 
sobre  el  maletín  que  ha  tendido  horizontalmente.  Ar- 
turo á  caballo  sobre  el  maletín.  Narciso  sobre  el  bau- 
lito y  lo  ha  puesto  en  pié.  Todo  esto  se  hará  prácti- 
camente según  convenga.  Quedan  todos  en  eate  orden 
empezando  por  la  derecha:  Narciso,  doña  Fe,  Arturo, 
Aurora,  Rosario  y  don  Benigno.) 

¡Cómo  espero  las  diez'... 
¡No  tardarán  las  diez!... 
¡Cuándo  darán  las  diez!... 
¿Si  serán  las  diez?... 
¿Pero  cuándo  dan  las  diez?... 
¿A  que  no  dan  las  diez?... 

(Pausa.  En  este  momento  el  reloj  del  foro  que  marca 
las  diez  empieza  á  sonar  la  campana.) 
¡Las  diez!...  (Todos  empiezan  á  contar  las  campa- 
nadas, hasta  que  al  llegar  á  la  quinta  se  oye  ruido  y 
todos  se  levantan,  cogen  sus  maletines  y  se  esconden 
debajo  de  las  mesas  y  detrás  de  los  aparadores.) 

¡Dos...  tres...  cuatro...  cinco!...   ¡Luz!  (cada 

uno  demostrará  su  azoramiento  con  arreglo  á  la  si- 
tuación yendo  todo?  á  esconderse,  unos  detrás  de  la 
valla,  otros  detrás  de  los  aparadores  y  Narciso  debajo 
de  la  mesa.) 
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ESCENA  VIII 

Empieza  la  orquesta  un  motivo  para  luego  enlazar  con  el  número 
de  música.  Sale  EL  SECRETARIO  DEL  OBISPO  por  la  derecha  con 
palmatoria;  se  dirige  muy  pausadamente  al  aparador  donde  habrá 
un  puchero.  Antes  de  cogerlo,  ve  la  botella  de  jerez  y  se  echa  un 
trago;  después  vuelve  á  iise  como  entró 

Sec.  (Recitado.)  ¡Las  diez!...  Es  la  hora  de  que  tome 

el  caldo  su  eminencia.  Aquí  está  el  puchero. 
¡Oh!  ¡La  botella  de  jerez!  (Bebe.)  ¡Si  don  Ce- 
ferino  supiera  que  soy  yo  quien  se  dedica  al 
jerez!...  (Yéndose.)  ¡Ave  María,  gracia  plena, 

impecado!...  (Vase.  La  orquesta  sigue  tocando:  poco 
á  poco,  van  saliendo  todos  de  su  escondite;  ha  vuelto 
á  quedar  la  escena  á  oscuras.) 

Música 

Todos  ¡Qué  miedo  pasé! 

¡Qué  susto  llevé! 
¡Ay,  pobre  de  mil 
¡Si  me  sorprenden  oculto  así! 


Aur.  ¡Ya  tarda  Narciso! 

Nar.  ¡Ya  tarda  Aurorita! 

Ros.  No  viene  mi  Arturo... 

Een.  ¿Qué  hará  doña  Fe?... 

Fe  ¡Ese  don  Benigno! 

Art.  ¡Esa  Rosarito! .. 

Toüus  ¡Y  eso  que  hace  un  rato 
que  dieron  las  diez! 


¡El  Criado  del  Obispo, 
qué  manera  do  beber! 
¡Se  ha  chupado  casi  entera 
la  botella  del  Jerez! 

¡Vaya  un  pez! 

¡Qué  situación 

tan  especial! 
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[Válgame  Dios! 
¿Cuando  vendrá? 
¡No  puedo  más! 


Hablado 

Atr.  ¡Se  me  pega  la  lengua  al  paladar!  ¡Pero  ya 

Sé  donde  remojaré!  (Yendo  á  tientas  hacia  el  apa- 
rador.) 

Nar.  ¡Qué  miedo!  ¡Solo  y  á  oscuras! 

Aur.  ¿En  qué  estará  pensando  Narciso? 

Fe  ¿A  que  se  le  ha  olvidado  á  don  Benigno? 

Ros.  ¿Si  estará  leyendo  el  Código?  (Arturo  ha  ido  ai 

aparador,  ha  bebido  y  ha  vuelto.) 

Nak.  ¡Vaya!   ¡Yo  bebo  donde  ha  bebido  el  Secre- 

tario del  Obispo!  (Levantándose  y  yendo  al  apara- 
dor, bebe.)  Pero  señor...  ¡que  no  pueda  yo  po- 
nerme la  americana!... 

JBen.  Vaya,  me  atrevo;  echaremos  un  cigarrito. 

Art.  ¡Fumemos  para  distraer  el  tiempo! 

NaR.  |Utt  pitillo  y  á  aguardar!.  .  (Los  tres  sacan  ciga- 

rros; los  lían  pausadamente  y  al  mismo  tiempo,  du- 
rante esto,  los  demás  personajes  harán  movimientos 
lógicos,  cambiarán  de  postura,  etc.  Los  tres  hombres 
lían  los  cigarros  á  un  tiempo  y  encienden  á  la  vez.) 

Ben.  ¡Ahora  un  mixto! 

Art.  ¡Un  fósforo! 

NAR.  ¡Una   cerilla!    (Simultaneidad    al  encender.    Todos 

adelantan  las  cerillas  para  ver  si  hay  alguien  y  todos 
se  ven.  Efecto  cómico  que  no  puede  escribirse.  Pasa- 
da la  primera  impresión,  tiran  ellos  las  cerillas,  coge 
cada  cual  su  maleta  y  todos  gritan  pidiendo  isocorrol 
Mucho  movimiento.  A  las  voces  dadas  se  oyen  otras 
dentro  y  aparece  don  Ceferino  con  un  farol  grande  y 
Coro  ganeral  con  farolitos,  suponiéndose  que  vuelven 
de  coger  caracoles.) 

TODOS  ¡Socorro,  SOCOrro!    (Todos    queriendo   huir  y  diri- 

giéndose á  la  puerta.) 
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ESCENA    ULTIMA 


DICHOS,  DON  C'EFERINO  y  CORO  GENERAL 


(l)on  Ceferino  entra  delante  del  Coro  en  el  momento 
en  que  los  seis  personajes  quieren  escaparse  y  los  de- 
tiene á  todos.) 

Fe  ¡Mis  sobrinos! 

Art.  ¡, Mi  mujer! 

Ros.  j  Mi  Arturo! 

Nar.  í  Ay,  María  Santísima! 

Aur.  ¡Qué  vergüenza,  Dios  mío!... 

Fe  ¡Caballero,  qué  se  fugan!... 

Cef.  ¿Sí?  Pues  que  se  fuguen,  ¡pero  que  me  pa- 
guen la  cuenta! 

Aur.  ¡Perdón,  papá! 

Cef.  ¿Qué  es  esto? 

Ros.  ¡Que  esta  señora  es  mi  tía!... 

Art.  ¡Que  yo  soy  su  marido!... 

Nar.  ¡Qué  nos  íbamos  á  escapar! 

Ros.  Que  yo  soy  casada. 

Fe  Que  yo  soy  soltera... 

Ben.  ¡En  fin;  que  se  la  íbamos  á  dar  á  usted  con 
queso! 

Cef.  ¡Pero  á  ver!... 

Ben.  No,  si  las  explicaciones  son  peores.  ¡Mañana 
lo  sabrá  usted  todo!  Adiós,  Benigno  Gómez... 

(Dándole  la  mano.) 

Art.  Arturo  Pérez...  (ídem.) 

Fe  Fe  González...  (ídem.) 

Ros.  La  señora  de  Pérez...  (ídem*) 

Nar.  Narciso  Rodríguez...  (ídem) 

Cef.  ¡  Atiza!  (Mirándose  las  manos  ) 

Todos  ¿Qué? 

Cef.  Que  todos  estos  son  los  que  se  me  bebía  n 

el  jerez. 
Todos  ¿Sí? 

Cef.  ¡Claro!  ¡Enseñen  ustedes  las  manos!  (Las  ie- 

yantan  mostrándolas  per  las  palmas  llenas  de   tinta.) 

Ben.  ¡Cá,  hombre!  ¡Si  el  que  se  lo  bebe  es  el  Se- 

cretario del  Obispo!... 
Cef.  ¡María  Santísima! 
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Ben.  jAsí  es,  que  como  no  se  lo  cuente   usted  a! 

Nuncio!... 
Cef.  ¡Pero  antes  de  nada,  ven  acá,  hija  pérfida  l 

Bes.  Mire  usted,  don  Ceferiuo,  déjelo  usted  es- 

tar. A  usté  solo  se  le  puede  decir-  lo  que  ha 
ocurrido;  lo  demás  se  queda  para  el  curioso 
lector.  ¿No  iban  ustedes  á  coger  caracoles? 
Bueno,  pues  nosotros  hemos  querido  salir 
como  ellos  á  la  luz  de  la  luna  y  nos  han  co- 
gido ustedes.  ¡Nos  hemos  portado  como 
unos  caracoles! 


Música  final 

Ros. 

A  los  autores 

perdonarás, 
dando  un  aplauso 

como  final. 

Todos 

A  los  autores,  etc. 

Ros. 

Será  un  favor 

para  el  autor, 
que  es  el  final 

Todos 

que  espero  yo. 
Será  un  favor,  etc. 

TELÓN 


IVOTAS 


Los  tipos  de  la  obra,  tal  y  como  los  autores  los  han 
hecho  y  á  cuya  norma  se  han  sujetado  los  artistas  que 
en  Madrid  los  estrenaron,  son  los  siguientes: 

Don  Benigno,  viejo  verde,  que  cojea  un  poco  por  el 
reuma  articular  de  que  habla; 'bien  vestido  aunque  algo 
ridículo. 

Arturo,  un  muchacho  fino  y  elegante,  sin  llegar  á  lo 
cursi  en  ningún  momento. 

Don  Ceferino,  un  fondista  francés  aclimatado  ya  á 
España,  pero  que,  sin  embargo,  no  ha  perdido  su  carác- 
ter de  maitre  d  'hotel. 

El  Secretario  del  Obispo,  segundo  galán;  viste  de  levi- 
ta, pantalón  corto,  zapato,  calcetines  blancos,  alzacue- 
llo, cara  beatífica  y  que  en  todo  revele  un  tipo  de  sa- 
cristía. 

Los  demás  personajes  están  perfectamente  definidos 
por  sus  propios  papeles. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  li- 
brerías de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares directamente  á  los  EDITORES,  acompañando 
su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranza,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


